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A los héroes de nuestra patria; 

A los periodistas independientes; 

A los buenos n1exicanos. 

Dedico este libro á los héroes que con su sangre conquis
taron la independencia de nuestra patria; que con su heroís
mo y su magnanimidad, escribieron las hojas más brillantes 
de nuestri historia; que con su abnegación, constancia y lu
ces nos legaron un código de leyes tan sabias, que constituyen 
uno de nuestros más legítimos timbres de gloria, y que nos 
han de sen·ir para trabajar, todos unidos, siguiendo el gran
dioso principio de fraternidad, para obtener, por medio de la 
libertad, la realización del magnífico ideal democrático de la 
igualdad ante la ley. 

He dedicado en primer lugar mi· libro á esos héroes, 
porque se me ha enseñado á venerarlos desde mi más tier
na infancia; µorqu,e para escribirlo me he inspirado en su 
acendrado patriotismo, y porque en su glorioso ejempló 
be encontrado la fuerza suficiente para emprender la di
fícil tarea que entraña este trabajo. 

Sólo en el estudio de su historia he podido fortificar mi 
alma, porque encuentro que. ella nos hace respirar otro 
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que, por lo menos, el candidato á la Vicepresidencia, sería 
nombrado por esa Convención. No fué así, y la convocato
ria resultó una farsa, porque después de haber permitido á 

los delegados que hablaran de sus candidatos con relativa 
libertad, se les impusp la candidatura oficial del señor Ra
món-Corral, completamente impopular en aquella asamblea, 
la cual fué recibida con ceceos, silbidos y sarcasmos. 

Entonces comprendí que no debíamos ya espera1· ningún 
caml1io al desaparecer el General Díaz, puesto que su sucesor, 
impuesto por él á la República, seguiría su misma política, 
lo cual acarrearía grandes males para la patria, pues si el 
pueblo doblaba la cerviz, habría sacrificado para siempre sus 
más caros derechos; 6 bien, se ergniría enérgico y valeroso, 
t:n cuyo caso tendría que recurrirá la fuerza para reconquis
tar sus derechos y volvería á ensangrentar nuestro suelo pa
trio la g-uerra cfril con todos sus horrores y funestas conse

cuencias. 
En cuanto al prohombre que iniciara algún movimiento 

regenerador, no ha parecido y hay que perder las esperanzas de 
que parezca, pues en más de treinta años de régimen absolu
to, no se han podido dar áconocer más prohombres que los 
que rodean al General Díaz, y esos no pueden ser grandes po
líticos, ni mucho menos políticos independientesj tienen que 
ser forzosamente hombres de administración, que se resig
nen á obrar siempre según la consigna, pues sólo así son 
tolerados por nuestra Presidente, que ha impuesto como má~ 
xima de conducta á sus Ministros, Gobernadores, y en ge
neral á todos los ciudadanos mexicanos, la de poca política y 
mucl,a administraddn, reservándose para él el privilegio ex~ 
elusivo de ocuparse en polítjca1 á tal grado, que para los 
asuntos que c011ciernen á este ramo de gobierno, no tiene 
ningún consejero; sus mismos Ministros ignoran con frecuen
cia sus intenciones. 

No hablaré del movimiento político por medio de clubs li
berales, iniciado por el ardiente demócrata y estimado ami• 
go mío, Ing. Camilo Arriaga, porque ese movimiento fué 
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sofocado en su cuna con el escandaloso atentado que se ve
rificó en San Luis Potosí, y no tuvo tiempo de conmover pro
fundamente á la República. Sin embargo, conviene recordar 
la rapidez con que se propagó y se ramificó, pues es uno de 
tantos argumentos en que me apoyaré para demostrar qUé: 

es un error creer que no estamos aptos para la democracia y 

que el espíritu público ha muerto. 
Por estos acontecimientos comprendí que .los aspirantes 

á un cambio en el sentido de ver respetada nuestra Consti
tución, nada podíamos esperar de arriba y no debíamos con
fiar sino en nuestros propios esfuerzos. 

Sin embargo, el problema para reconquistar nuestrns de
rechos se presentaba de dificilísima sólnción, sobre todo pa
ra los que, satisfechos corno yo, de la vida, encerrados en su 
egoísmo :y contentos con que se les respetaran sus bienes ma· 
teriales, no se preocupaban grandemente en estudiar tal pr?
blema. 

Ese indiferentismo criminal, hijo de la época, vino á re
cibir un rudo choque con los acontecimientos de !i.·fonterrey el 
2deAbrilde 1903, 

Hasta aquella época permanecí casi indiferente á la marcha 
de los asuntos políticos, y casi casi á la can1paña política que 
sostenían los neoleonenses, cuando me llegaron noticias del 
infame atentado de que fueron víctimas los oposicionistas 
al verificar una demostración pacífica, que resultó grandiosa 
por el inmenso concurso de gente y que tuvo un fin trágico 
debido á la emboscada en que cayó. 

Ese acontecimiento, presenciado por algunos parientes y 
amigos míos que concurrieron á la maniíestación, me impre
sionó honda y dolorosamente. 

Con este motivo, el problema se presentaba aun más difí
cil, pues claro se veía que el gobierno del Centro estaba re
suelto á reprimir con mano de hierro y aun ahogar en sangre 
cualquier movimiento democrático. Y digo el "gobierno del 
Ce~tro,' 1 p.orque éste supo todo lo que pasó en Monterrey, 
qmzás se hizo con su acuerdo prév-io, y por último, absolvió 
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á aquel á quien acusaba la vindicta pública de tan horren
do crimen. 

Sin embargo, si el problema se presentaba cada vez más 
difícil, empezaba á sentirse la falta de esas garantías que 
nos otorga la Constitución. Algunos amigos míos y yo, lle
nos de noble indignación, pudimos percibir distintamente los 
fulgores siniestros de aquel atentado, que con su luz, tinta 
en sangre, alumbraba nuestras llagas, y comprendimos que 
el sutil venen~ invadía lentamente nuestro organismo y que 
si no nos esforzábamos en ponerle remedio enérgico y eficaz, 
pronto nuestro mal sería incurable, y debilitados por él, no 
tendr,íamos fuerzas para luchar contra alguna de las huraca
nadas tempestades que nos amenaza y estaríamos expuestos 
á sucumbir al primer soplo del vendaba!, peligrando hasta 
nuestra nacionalidad. 

Una -i;ez que esta convicción echó raíces en nuestra con
ciencia, comprendimos que era deber de todo ciudadano preo~ 
cuparse por la cosa pública, y que el temor 6 el miedo que 
nos detenía, era quizás infundado; pero seguramente humi
llante y vergonzoso. 

Por estas razones, nos formamos el propósito de aprove
chár la primera oportunidad que se presentara, para unir 
nuestros esfuerzos á los de nuestros conciudadados

1 
á fin de 

principiar la lu<:ha por la reconquista de nuestras libertades. 
Esa oportunidad se presentó con motivo de las elecciones 

para Gobernador del Estado, el año 1905. 

Para dar principio á la campaña electoral, organizamos un 
Club político denominado ''Club Democrático Benito J uá
rez," que pronto fué secundado por numerosos Clubs, que 
se ramificaron por todo el Estado, y los cuales siempre nos 
_prestaron una ayuda eficaz, luchando con serenidad y estoi
cismo admirables, contra toda clase de atentados y persecu
ciones dr. que fueron víctimas. 
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Siguiendo las costumbres americanas, no quisimos lan~~r 
ningún candidato, sino que convocamos á una Convenc1on 
electoral que se verificó en la capital de la República, por
que algunos temían que aquí en el Estado no tuviésemos 
bastantes garantías. En esta Convención se aprobó lo que 
en los E. U. se llama <plataforma electoral,> ó sea el plan 
político á que debía sujetar sus actos el nuevo gobierno en 
caso de que nuestro partido triunfara. En ese plan se esta
blecía el principio de no-reelección para el Gobernador Y Pre
sidentes Municipales y se apremiaba al nuevo mandatano 
para que dedicara todos sus esfuerzos al fomento de 1~ Ins
trucción Pública, sobre todo á la rural, tan desatendida en 
nuestro Estado y en toda la República: igualmente se tra
taban otros puntos de buena administración. 

Una vez aprobado el plan político, se procedió á la elec
ción de candidato entre los varios que fueron presentados Y 
calurosamente sostenidos por diferentes grupos. 

Terminado el cómpu.to de votos, un atronador aplauso sa~ 

ludó el nombramiento del agraciado. 

Ya no había más que un solo grupo, que con su esfuerzo 
unánime estaba resuelto á trabajar por el triunfo de su can
didato.- La Convención tuvo gran resonancia no solamente 
en la Capital, sino en toda la República, pues venía á ha
blar el lenguaje de la libertad, que casi se ha llegado á con
siderar exótico en la patria de J uárez, Ocampo, Lerdo, ,i-\rria
ga, Zarco y tantos otros ilustres patricios cuyo recuerdo 
aún nos hace vibrar de entusiasmo y revive nuestro patrio

triotismo. 
Una vez terminados los trabajos de la Convención, se dis

persaron los miembros, y todos en perfecta armonía siguie
ron trabajando por el nuevo candidato. 

La opinión del Estado se había uniformado por completo, 
debido á los trabajos de la prensa independiente, al grandí
simo número de clubs que se instalaron, y sobre todo al de 
la Convención, á la cual- concurrieron más de too represen..-
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á las luchas en el terreno de las ideas, que con las armas ~n 
la mano, sí ha dado pruebas de inquebrantable constancia 
al tratarse de conquistar su independencia ó defender su so

beranía. 
Por esos motivos desistí de mi proyecto, que fué publicado 

en algunos de los periódicos independientes, y atln defendi
do por alguno de los que más se distinguieron en aquella 
época con la firmeza de sus principios y lo rudo de sus ata
ques contra el centralismo y absolutismo. . 

Una vez desechado ese proyecto, resolvimos esperar la 
siguiente campaña electoral, que tendría veri:ficativo el año 
igog, para hacer otro esfuerzo que quizá. tendría m~yores 
resultados, por estar tan cerca las elecciones para Pres1de~te 
de }a República, con cuyo motivo es posible que se orgamce 
el Gran Partido Nacional Demoérático, ramificado en toda la 
Nación y con el cual nos fundiríamos para luchar por los 
mismos principios, enlazando de ese modo nuestra campaña 
local con la general de la República. _ 

De este modo lucharemos más ventajosamente, pues s1 se 
organizan en varios Estados movimientos democráti~os se
mejantes al nuestro, dependiendo todos de una Junta Central 
nombrada oportunamente por delegados de toda la Federa
ción, se podrán obtener resultados muy importantes, y al re
solverse la gran cuestión presidencial. quedarán resueltas 

las locales de los Estados. 

Como un movimiento de esa naturaleza casi no tiene pre~ 
ceden.te en nuestra historia, ó por lo menos en est_os últi~os 
treinta años, me ha parecido de gran importancia publicar 
el presente trabajo para divulgar la idea, demostrand~ su 
viabilidad y los grandes beneficios que acarreará al pa1s la 
formación de un Partido Nacional Independiente. 

Principiaré por estudiar las causas que han traído ~obre 
nuestro país el actual rég\inen de centralismo y absolutismo, 
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á fin de no recaer en aquellas faltas que tan funestas con
secuencias nos han acarreado. 

Esas causas no fueron .sino Jas continuas revoluciones, que 
siempre dejan como triste herencia á los pueblos, las dicta
duras militares, las cuales tienen efectos diversos según su 
naturaleza. 

Cuando son francas y audaces, no tienen otro efecto que 
el de marcar un paréntesis en el desenvolvimiento democrá
tico de los pueblos, después del cual viene una poderosa 
reacción que restablece la libertad en todo su esplendor, y 
al pueblo en el uso de sus derechos. 

En cambio, cuando la dictadura se establece en el fondo 
Y no en la forma, cuando hipócritamente aparenta respetar 
todas las leyes y apoyar todos sus actos en la Constitución, 
entonces va minando en su base la causa de la libertad los 

. ' 
cmdadanos se ven oprimidos suavemente por una mano que 
los acaricia, por una mano siempre pródiga en bienes mate
riales; entonces• con facilidad se doblegan, y ese ejemplo, 
dado por las clases directoras, cunde rápidamente, al grado 
de que pronto llega á considerarse el servilismo como una de 
las formas de la cortesía, como el único medio de satisfacer 
todas las ambiciones .... las ambiciones que quedan cuando 
se ha desttuído en los ciudadanos la noble ambición de tra
bajar por el progreso y el engrandecimiento de la patria, y 

sólo se les ha permitido y fomentado la de enriquecerse la 
de disfrutar de todos los placeres materiales. ' 

Estos placeres llegan á ser el único campo de actividad 
para los habitantes de un país oprimido, puesto que, no ha~ 
hiendo libertad, les están vedados los vastísimos campos 
qu~ ofrecen las prácticas democráticas, que son las que ne
ce51ta el pensamiento para elevarse sereno á las alturas 
donde se encuentra la clarividenda necesaria para discurrir 
sobre los negocios públicos. La consecuencia inmediata es 
el enervamiento de los pueblos, la muerte en su germen de 
las _n_obles aspiraciones, la pérdida de la idea de su respon
sabilidad para con la patria, resultando que cuando llegan 

15 









do defendiendo palmo á palmo la Constitución y los ideales 
· democráticos. 

Tampoco pertenezco á ninguno de los partidos militantes, 
que son el Reyisla y el Cienl(tfro. No me guía, pues, niag~-· 
na pasión baja, y si juzgo con dureza los resultados del go
bierno absoluto que ha ,mplantado el General Díaz, es par• 
que así me lo dicta mi conciencia. 

Por lo demás, me someto de antemano al fallo del gran 
juez en estas cuestiones.: á la opinión pública. Ella dirá si 
nii Palabra tiene el acento de la verdad, inspirada en los ver
daderos intereses de la patria, 6 el de la torpe mentira, en
caminada á desviar los esfuerzos de los mexicanos del noble 
fin á que deben dirigirlos. 

El único sentimiento que me guíe, será el amor á la pa
.. tria, y aunque éste es casi siempre vehemente y· entusiasta, 

procuraré reprimir mis impulsos de vehemencia y entusias
mo para no parecer exagerado. 

A pesar de este propósito, dudo mucho que al describir 
algunas de nuestras llagas pueda contener las amargas que
jas de mi alma; que al hablar de las grandes infamias que 
se han _cometido bajo este régi1rien 1 pueda comprimir la irri
tada vehemencia de mi indignación. 

También será necesario tomar en consideración que no 
soy el historiador frío1 sereno y desapasionado que trata los 
acontecimientos importantes después de transcurridos mu
chos años, con datos oficiales y otros de no menor impar~ 
tancia, Y que juzga los hechos por sus resultados;. sino el 
pensador que ha desc11bierto el precipicio hacia donde va 
la patria, y que con ansiedad se dirige á sus conciudada
nos para enseñarles el peligro; que debe hablar alto, muy al
to, para ser oído; que quiere pintar la situación con colores tan· 
.vivos, que logre representafla palpitante y amenazadora, co· 
mo realmente es; que necesita hablar con vehemencia, para 
sacudir fuertemente á este pueblo, otras veces heroico y que 
ahora ve con criminal indiferencia los atentados más inícuos 
contra su libertad, contra sus sagradas prerrogativas de ciu• 
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dac!Jmía y,Jo que es peor, contra los inviolables derechos del 
hombre. Hoy, con mirada estúpida 6 indiferente, ve pasar 
por- sus centros populosos rebaños Pe carne humana, reba• 
ñcs que van á la esclavitud, sin que un grito de indignación 
brote de sus pechos congelados por -el terror, sin que una 
mkada compasiva los acompañe en su cautiverio .... Pero 
no, ·esto no es cierto; no puede serlo. Sí, sí han causado in• 
dignación tan repugnantes espectáculos; pero el egoísmo y 
el miedo han reprimido ,los gritos próximos á estallár; sí, 
sí .ha habido miradas compasivas para aquellos desdichados; 
pero han sido ocultadas cuidadosamente para no provocar 
con ellas las iras de sus verdugos. 

Para eScribir este trabajo, voy á tropezar con grandes 
dificultades, porque es sumamente difícil apreciar los acon
tecimientos contemporáneos en su justo valor, pues además 
de que se necesita un criterio muy amplio y muy superior 
al mío, se necesita ·igualmente desprenderse por completo de 
)as pasiones que agitan tanto á aquel que tiene sus ideales 
bien definidos y se preocupa por el progreso de la patria, 
como al que sólo persigue el medio personal ó está impul
sado por cualquier sentimiento bajo y despreciable. 

Además, en muchos casos me faltarán datos oficiales pa
para poder hacer alguna afirmación, así como para narrar 
con fidelidad algunos hechos importantes. En ambos casos, 
tendré que atenerme á lo que dice la voz pública, y en vez 
de hacer afirmaciones rotundas, sentaré los hechos como 
muy probables. 

Por último·, la situación que atraviesa actualmente nues
tra patria, es única en su historia, y para estudiarla no de• 
hemos buscar su analogía en nuestro turbulento pasado, 
desde que conquistamos nuestra independencia, ni tampoco 
en la sepulcral épóca de los Virreyes, sino en la historia de 
otros pueblos que, abdicando-como nosotros lo hemos he-
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cho - de sus libertades en favor de alguno de sus gober
nantes, han tenido que sufrir las tremendas consecuencias 
de su debilidad, porque no hay que olvidarlo: <En los aten
tados contra los pueblos, hay dos culpables: el que se atre• 
ve, y los que permiten; el que emprende y los que permiten 
que se emprenda contra las leyes, el que usurpa y los que 
abdican.>(*) 

A pesar de todas estas grandes dificultades y de los pe
ligros que aquí en México corre todo escritor independien
te, no he vacilado en abordar esta ardua empresa. Para ven~ 
cer las dificultades enumeradas, procuraré siempre obrar 
con imparcialidad y patriotismo, y con eso habré cumplido 
mi deber, que es siempre relativo á nuestro grado de ade• 
lanto, de ilustración, de moralidad, y nadie está obligado á 
dar más de lo que tiene. En cuanto á arrostrar los peligros 
referidos, mi contestación in variable á los amigos que me ha~ 
blan de ellos con el ánimo de disuadirme de mi empresa, ha 
estado siempre encerrada en el siguiente dilema: <O bien 
no es cierto que el peligro sea tan grande, y en tal caso te
nemos alguna libertad aprovechable para trabajar por el 
provecho de nuestra patria procurando la formación de un 
Partido Nacional Independiente; 6 bien es real el peligro, 
lo cual demuestra que no hay ninguna libertad, que nuestra 
Constituci6n es burlada, que nuestras instituciones son ho
lladas, que la opresión ejercida por el gobierno es insopor
table; y en esos casos supremos, cuando la libertad peligra: 
cuando las instituciones están amenazadas¡ cuando se nos 
arrebata la herencia que nos legaron nuestros padres y cu
ya conquista les costó raudales de sangre, no es el momen
to de andar con temores ruines, con miedo envilecedor, hay 
que arrojarse á la lucha resueltamente, sin contar el núrhe
ro ni apreciar la fuerza del enemigo, de esta manera logra
ron nuestros padres conquistas tan gloriosas, y necesitamos 
observar la misma conducta, seguir su noble ejemplo para 

l*J M, Benle ... El Proceso de los Césares'' 
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salvar nuestras instituciones del naufragio con que las ame•· 
nazan las embravecidas olas de la tiranía, que pretenden ha
cer de ellas su presa y sumergirlas en el abismo insondable· 
del olvido. 

San Pedro, Coahuila, Octubre de 1908. 

FRANCISCO J. :MADERO, 
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